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Jueves 28 de enero: 20:00 horas.

Formación permanente
Alcance de la neurociencia

P. José Víctor Orón
Casa Diocesana. Guadalajara

La unidad de los cristianos

Estamos en plena semana ecu-
ménica, semana de oración más in-
tensa y fervorosa pidiendo al Pa-
dre con Jesús: que todos seamos
uno. Este año el lema de la semana
es especialmente elocuente y signi-
ficativo. Un texto de la primera car-
ta de san Pedro,  Destinados a pro-
clamar las grandezas del Señor
(cfr. 1 Pedro 2, 9).

Entre los materiales colgados
en la red, para ilustrar la semana
de oración, figura, con su corres-
pondiente foto, este comentario: La
más antigua pila bautismal de
Letonia es de los tiempos del gran
evangelizador de Letonia san
Meinardo. Originalmente se en-
contraba en la catedral de Ikšíile.
Hoy se encuentra en el mismo cen-
tro de la catedral luterana de la ca-
pital del país, Riga. La ubicación
de la pila, tan cerca del púlpito or-
namentado de la catedral, expresa
elocuentemente la relación entre
bautismo y proclamación y la vo-
cación que comparten todos los
bautizados de proclamar las
grandezas del Señor. Esta vocación

Del 18 al 25 de enero: semana de oración por
la unidad de los cristianos 

constituye el tema de la Semana de
Oración por la Unidad de los Cris-
tianos 2016. Inspirados por dos
versículos de la Primera Carta de
san Pedro, miembros de diferentes
Iglesias de Letonia prepararon los
recursos para la Semana.

El texto completo de la carta de
san Pedro dice así: “Pero ustedes
son raza elegida, sacerdocio real,
nación consagrada, pueblo de su
posesión, destinado a proclamar
las grandezas de quien los llamó
de las tinieblas a su luz maravillo-
sa. Ustedes que antes eran « no
pueblo » son ahora pueblo de Dios;
ustedes que no eran amados, son
ahora objeto de su amor”.

El texto de san Pedro es uno de
mis textos preferidos, un texto al
que vuelvo, permanentemente, en
mis charlas de formación o ejerci-
cios espirituales, y también en mis
reflexiones escritas. Volvamos a él,
que nos da la clave de nuestra vo-
cación y misión como bautizados:
bautizados para proclamar… Ab-
solutamente todos.

Gratitud y más
La gratitud siempre es flor hermosa que viene
a cuajar frutos de bondad. Por eso los
corazones agradecidos esparcen semillas
prometedoras al tiempo que abonan
germinaciones en aquellos otros que reciben
las gracias. En estas fechas, corren tiempos
de agradecimientos señalados hacia
religiosas y religiosos. Dentro del mapa
diocesano de Sigüenza-Guadalajara.
  Uno. Gratitud y gotas de pena por la marcha
de las Hijas de la Caridad de San Vicente de
Paúl. Llegaron a la diócesis en 1849 y se van
en los primeros días de 2016, tras la
memorable eucaristía del día 8 en
Guadalajara. No pueden seguir en el
Complejo Hospitalario de la Merced. Hay que
añadir que, durante un siglo cumplido,
también atendieron el colegio San José de la
capital. Así mismo, llevaron la residencia de
ancianos de Tamajón varias décadas. Y en
años más lejanos, entre 1843 y 1982, en
Sigüenza sirvieron en el Hospital de San
Mateo y rigieron el colegio femenino San José.
Mucho que agradecer, sí.
  Dos. Gratitud y comunión cordial con las
monjas de los doce monasterios que hay en la
diócesis. Comunión con las Clarisas de
Molina y las benedictinas de Valfermoso en
el dolor por el fallecimiento reciente de sor
Inmaculada y sor Escolástica. Comunión con
todas las comunidades, que se ven cada vez
más crecidas en edad. Gratitud por sus
plegarias, generales y particulares.
  Tres. Gratitud y admiración para todas las
comunidades religiosas al culminar el Año
de la Vida Consagrada. Los múltiples
carismas se han resumido en tres notas, que
son regalo y lección, destacadas en el lema
conmemorativo: evangelio, profecía y
esperanza. Tres actitudes que admiran y
estimulan.

Álvaro Ruiz



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor
III DOMINGO TIEMPO ORDINARIO

Neh 8, 2-4a. 5-6. 8-10. Sal 18.
1 Cor 12, 12-30. Lc 1, 1-4; 4, 14-21.

Qué hermoso pasaje evangélico el
que nos presenta este domingo la litur-
gia. Sabemos por el propio autor que el
receptor primero de este mensaje era el
“excelentísimo Teófilo”, pero no cabe
duda de que hoy podemos actualizar
todos los cristianos, el mensaje que
Lucas dirige a Teófilo, que no se sabe
muy bien si fue un oficial romano con-
vertido, un sacerdote judío, o simplemen-
te un “amigo de Dios”, como su propio
nombre indica.

Lo cierto es que Jesús, con la fuer-
za del Espíritu, en Galilea iba realizan-
do signos y pronunciando palabras que
hacían que su fama se extendiera por la
comarca. Enseñaba sin descanso la
Palabra de Dios. Esa misma palabra se
cumple también hoy, se viene cumplien-
do y se actualiza. La Iglesia, guiada por
el Espíritu, sigue anunciado el Evange-
lio a los pobres.

Esa es la misión de cada cristiano,
ofrecer misericordia, propiciar el encuen-
tro fecundo y la liberación de la esclavi-
tud del pecado. Anunciar que debemos
abrir los ojos ante tanta ideología que
pretende imponer un pensamiento úni-
co, lógicamente alejado de Dios y de lo
que nos propone para ser felices. Me
vienen a la memoria, a este respecto,
las palabras de San Juan Pablo II a los
jóvenes españoles en Cuatro Vientos en
su última visita a nuestro país: “la fe no
se impone, se propone”. ¿Quién puede
dar a la Iglesia lecciones de tolerancia y
respeto por los demás?

Dice Jesús que su deseo es anun-
ciar “el año de gracia del Señor”. Una
vez más me ratifico en el argumento em-
pleado anteriormente: también hoy se
cumple esta palabra. La Iglesia nos pro-
pone un año de gracia, de perdón y de
misericordia. Es decir un tiempo en el
que se conceden gracias espirituales es-
peciales, a los que de corazón invocan
el perdón y viven perdonando. Que tam-
bién esta palabra que se nos proclama
se actualice en nuestro corazón hoy y
cada día de nuestra vida.

Alfonso Olmos

El día 25 de enero concluye el
octavario de oración por la unidad de
los cristianos. Si cada día del año he-
mos de elevar nuestra oración al Pa-
dre celestial por la unidad de todos sus
hijos, durante la celebración del
octavario nos unimos en la oración a
los hermanos de otras Iglesias o comu-
nidades cristianas para pedir a Dios
que esta unidad entre todos se haga
efectiva, eficaz y duradera.

Con el lema “Destinados a procla-
mar las grandezas del Señor”, elegido
para la celebración de la semana de la
unidad de este año, se nos invita a to-
dos los creyentes de las distintas Igle-
sias cristianas a profundizar en la mis-
ma fe, a vivir la caridad y a dar públi-
co testimonio de las maravillas que el
Señor realiza en nuestras vidas.

Movido por estos sentimientos, el
papa Francisco, desde los primeros
momentos de su pontificado, no sólo
ha realizado gestos significativos para
impulsar el diálogo con los líderes de
otras religiones como medio necesario
para el logro de una convivencia pací-
fica entre todos los pueblos de la tie-
rra, sino que ha manifestado también
su preocupación por la urgencia de la
unidad entre todos los cristianos como
camino a recorrer para favorecer la
evangelización.

Sin duda, la credibilidad del anun-
cio evangélico sería mucho mayor y
más eficaz, si los cristianos superáse-
mos las divisiones existentes entre no-
sotros. Como nos recuerda el Concilio
Vaticano II, con la consecución de la
unidad, la Iglesia podría realizar la
plenitud de la catolicidad que le es pro-

Destinados a proclamar
las grandezas del Señor

pia, en aquellos hijos que, incorpora-
dos a ella ciertamente por el Bautismo,
están, sin embargo, separados de su
plena comunión” (Decreto sobre le ecu-
menismo, n. 4).

La búsqueda de caminos de unidad
por parte de los cristianos es más ur-
gente en estos momentos, si pensamos
en los millones de personas que aún
no han descubierto a Jesucristo y tie-
nen derecho a conocerlo como pleni-
tud de sentido para sus vidas. En este
sentido, la búsqueda sincera de la uni-
dad entre los cristianos no puede ser
nunca un cumplimiento forzado, sino
un camino ineludible para el impulso
de la evangelización.

Además, no deberíamos olvidar
nunca que los signos y manifestacio-
nes de división entre los hijos de un
mismo Padre, especialmente en aque-
llos países que, en estos momentos, ya
están divididos y enfrentados por la
violencia, en vez de favorecer la conse-
cución de la convivencia pacífica, agre-
gan más motivos de conflicto y de di-
visión.

Si creemos de verdad en la actua-
ción del Espíritu Santo en la Iglesia y
en el corazón de cada persona, debe-
ríamos estar mucho más atentos al tes-
timonio de los demás para aprender
unos de otros. La respuesta generosa a
la acción del Espíritu nos ayudará a
todos a progresar en la búsqueda del
bien más grande para todos y nos per-
mitirá avanzar con decisión hacia la
consecución de la verdad.

En estos tiempos, en los que tantos
cristianos sufren en sus carnes los efec-
tos de la violencia y de la persecución
a causa de su fe, elevemos nuestra ora-
ción al Padre celestial por la plena
unidad de todos los cristianos y pida-
mos también por la paz en el mundo,
por quienes sufren los zarpazos del
terrorismo y por la conversión de quie-
nes, arrastrados por el odio y el fana-
tismo religioso, practican la violencia
contra sus hermanos.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara

“Sin duda,

la credibilidad

del anuncio evangélico
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y más eficaz,

si los cristianos
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las divisiones existentes

entre nosotros”.



NOTICIAS

Jubileo extraordinario de la Misericordia (2)

En nuestro deseo y empe-
ño por ir presentando, en esta
sección, de manera sencilla y
concisa, la rica y desbordan-
te riqueza del Jubileo Extraor-
dinario de la Misericordia,
hoy presentamos el logo del
mismo. El logo del Jubileo de
la Misericordia es obra del je-
suita Marko I. Rupnik  y se
presenta como un pequeño
compendio teológico de la
misericordia.

Muestra, en efecto, a Jesu-
cristo que carga sobre sus hombros al
hombre extraviado, recuperando así una
imagen muy apreciada en la Iglesia an-
tigua. Se destaca al Buen Pastor que toca
en profundidad la carne del hombre y lo
hace con un amor capaz de cambiarle la
vida, capaz de redimirle de todo su mal
y pecado.

Además, es inevitable notar un deta-
lle particular: el Buen Pastor con extre-
ma misericordia carga sobre sí la huma-

El logo del Jubileo

nidad, pero sus ojos se con-
funden con los del hombre.
Cristo ve con el ojo de Adán
y éste lo hace con el ojo de
Cristo. Así, cada hombre des-
cubre en Cristo, nuevo Adán,
la propia humanidad y el fu-
turo que le espera, contem-
plando en su mirada el amor
del Padre.

La escena se coloca den-
tro de la “mandorla” o “al-
mendra” que es también una
figura importante en la ico-

nografía antigua y medieval por cuanto
evoca la co-presencia de las dos natura-
lezas, divina y humana, en Cristo. Los
tres óvalos concéntricos, de color pro-
gresivamente más claro hacia el exter-
no, sugieren el movimiento de Cristo que
saca al hombre fuera de la noche del
pecado y de la muerte. Por otra parte, la
profundidad del color más oscuro su-
giere también el carácter inescrutable del
amor del Padre que todo lo perdona.

ARCIPRESTAZGO DE AZUQUECA
DE HENARES

Peregrinación a  Roma y Asís
en el Año Jubilar de la Misericordia

Del 29 de mayo al 3 de junio de 2016
975 Euros

Información y reservas:
En las parroquias del arciprestazgo

Encuentro matrimonial
22-24 enero.

Emaús. Pozuelo de Alarcón
Encuentro de novios

30 -31 de enero
Parroquia Santa Cristian. Madrid

Información: Félix y Pilar
(Tef. 695 07 04 80)

Oración al siervo de Dios
Jesús Pla Gandía

Se acaba de publicar una segunda
edición de estampas para promover la
causa de canonización del que fuera
obispo de nuestra diócesis D. Jesús
Pla. En la oración de las estampas se
reconoce que D. Jesús fue un trabaja-
dor incansable en la viña del Señor,  y
que se distinguió por su fidelidad y con-
fianza en los planes de la Providencia
y, también, por su amor a Dios y al pró-
jimo. En estos momentos se están dis-
tribuyendo por la diócesis. Las perso-
nas interesadas pueden pedirlas al obis-
pado, c/. Mártires Carmelitas, 2, en Gua-
dalajara. También llamando al teléfono
660 90 70 59 

Fernando Muñoz, nuevo
Presidente de Cáritas Regional
de Castilla-La Mancha

Desde este pasado 1 de enero, Cári-
tas Regional de Castilla-La Mancha (con-
formada por las Cáritas Diocesanas de
Albacete, Ciudad Real, Cuenca, Sigü-
enza-Guadalajara y Toledo) tiene como
nuevo presidente a Fernando Muñoz
López, secretario general de Cáritas Si-
güenza-Guadalajara

Después de cuatro años en que Sil-
vestre Valero, director de Cáritas Dio-
cesana de Cuenca, ha presidido la Cári-
tas Regional castellano-manchega, co-
rresponde ahora asumir la presidencia
para el próximo cuatrienio a la Cáritas
Diocesana de Sigüenza-Guadalajara 

Ángel Moreno, Misionero
de la Misericordia

Una de las iniciativas del Papa Fran-
cisco para el Año Jubilar de la Miseri-
cordia es la creación de los llamados

Colecta Infancia Misionera 2015
Villanueva de Alcorón: 27,80 euros

“misioneros de la Misericordia”, varios
miles de sacerdotes de toda la Iglesia
que, dotados de facultades especiales,
estarán especialmente disponibles para
administrar el sacramento de la confe-
sión  y a quienes congregará el Miérco-
les de Ceniza, 10 de febrero, en Roma
para darles el envío misionero. Uno de
ellos es el sacerdote de nuestra dióce-
sis Ángel Moreno Sancho (1945), de
Buenafuente del Sistal 

La indulgencia jubilar del Año
de la Misericordia para los
contemplativos

Según disposiciones del Papa Fran-
cisco, los monjes y monjas de clausu-
ra, al estar incluidos entre los que no
pueden acceder a las distintas puertas
santas jubilares, obtendrán la indulgen-
cia jubilar con la visita a la capilla del
propio monasterio, unida a la profesión
de fe, a la oración por las intenciones
del Santo Padre y a las usuales condi-
ciones de confesión sacramental y co-
munión eucarística 

Publicado el Reglamento de las
Delegaciones Diocesanas

Recientemente se ha publicado el
Reglamento de la Delegaciones Dioce-
sanas de Sigüenza-Guadalajara. El De-
creto de aprobación del mismo fue fir-
mado por el obispo diocesano, Atilano
Rodríguez, el 27 de noviembre de 2015.
El mismo consta de veinte capítulos que

explican cuáles son las competencias
de cada una de las delegaciones de la
pastoral diocesana, y cómo deben fo-
mentar o impulsar el sector al que cada
una se dedica. También se especifican
los cauces posibles para su implanta-
ción y la responsabilidad episcopal so-
bre cada una.

El documento expresa que los sec-
tores pastorales se aglutinan en tres
áreas que coordinarán la Vicaría Epis-
copal para la Pastoral Social, la Delega-
ción para la Nueva Evangelización y la
Delegación de pastoral Vocacional 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... Desde Roma
Por José Luis Frase de la semana

La pirámide

M. C.

El Jubileo y la paz (y 7)

(De cómo revitalizar el Sacramento de la Reconciliación)

De nuevo nos ponemos
convencidos en el cen-
tro el sacramento de la

Reconciliación, porque nos per-
mite experimentar en carne pro-
pia la grandeza de la misericor-
dia. Será para cada penitente
fuente de verdadera paz interior.

Avanzamos decidida-
mente por el camino jubilar
de este Año de la Misericor-
dia. A estas alturas del cami-
no vamos viendo multitud de
signos y gestos que nos ha-
blan de este Año de gracia. En
esta sección de nuestra Hoja
diocesana, y a lo largo de es-
tas siete semanas últimas,
hemos querido recordar y
motivar la mejor vivencia y
celebración de este Año del
Jubileo Extraordinario de la
Misericordia. A ese objetivo se
han encaminado nuestras
siete reflexiones bajo el título
El Jubileo y la paz. Han sido
siete reflexiones al hilo de la
Bula Misericordiae vultus. Bula
que ha de ser nuestra mejor
guía para avanzar sabiamen-
te por la senda del Jubileo Ex-

traordinario de la Misericor-
dia.

Hoy, en nuestra última re-
flexión El Jubileo y la paz, que-
remos dirigir nuestra mirada
de fe y espiritual al sacramen-
to de la Reconciliación, sacra-
mento, por definición, de paz
y alegría interior. Sacramen-
to que nos permite llegar a la
verdadera experiencia del
abrazo pacificador y miseri-
cordioso de Dios Padre.

En el texto de la Bula con
el que hemos querido encabe-
zar este artículo nos recuer-
da el papa tres verdades fun-
damentales respecto al sacra-
mento de la Reconciliación o
sacramento de la Misericor-
dia.

Poner en el centro el sacra-
mento de la Reconciliación. Es
lo primero y fundamental. Ya
hemos recordado, al hilo de
la misma Bula, que la expe-
riencia y posibilidad del per-
dón constituye el alma de la
misericordia, el alma del Ju-
bileo y sus gracias e indul-
gencias. Por tanto, en el cen-

tro de nuestras programacio-
nes y actividades jubilares,
que van siendo cada día más
ricas y numerosas, hemos de
poner la celebración del sa-
cramento del perdón, donde
nuestro Padre Dios siempre
nos espera, siempre nos abra-
za y nos cubre de besos, siem-
pre nos perdona y nos prepa-
ra la fiesta de la paz, la ale-
gría y la vida nueva.

Experimentar la grandeza de
la misericordia. Nada tan gran-
de como experimentar la mi-
sericordia. Sea la misericor-

dia de una persona o sea, so-
bre todo, la misericordia de
Dios mismo. Solo esa expe-
riencia hace saltar por los ai-
res las losas del pecado y la
culpabilidad, las losas que no
nos dejan ver ni caminar, que
no nos permiten levantar el
ánimo ni la ilusión. Ese es el
“milagro” que obra en noso-
tros el sacramento de la Mi-
sericordia, el sacramento de
la Reconciliación.

Fuente de paz interior. De
ahí que este sacramento (la
Confesión, para entendernos
todos) se convierte en manan-
tial de paz interior y alegría
verdadera. Nos cambia el
alma y nos suele cambiar in-
cluso el rostro. Nos da, para
nuestro bien y el bien de aque-
llos que nos rodean, un cora-
zón nuevo, un corazón mar-
cado por la misericordia y la
ternura, la capacidad de que-
rer más y perdonar siempre,
hasta “setenta veces siete”,
como nos dice el Señor en el
Evangelio.

El Director

La fe en Dios nos permite VER lo invisible,
CREER en lo increíble y RECIBIR lo imposible.

La semana pasada comenzábamos una
nueva forma de crucigramas con formas a tra-
vés de una frase. Esta semana ya no tenemos la
solución y espero que sigas encontrando la so-
lución gracias a las letras que se encuentran en
la pirámide. Sigue completando nuestra frase.

Tú () yo somos cristianos () queremos se-
guir () Dios () vivir cada día () más Fe en la vida
y que nuestros () sean para todos un () de (). La
vida hace () cumplir los () que entregó Dios a
Moisés sean unas normas de vida que pueden
llevar () a una vida de Felicidad si el () () hacer-
lo realidad. ¿Te animas a intentar vivir así?

El pasado domingo, 17 de ene-
ro, el Papa Francisco visitó la Sina-
goga de Roma. Es el tercer Pontífice
que lo hace en los últimos años. El
primero fue Juan Pablo II en 1986 y,
posteriormente, Benedicto XVI en
2010.

El Papa fue recibido por la Pre-
sidenta de la comunidad hebrea de
Roma, Ruth Dureghello, por el Pre-
sidente de la unión de comunida-
des hebreas italianas, Renzo
Gattegna y por el Rabino jefe de
Roma, Ricardo Di Segni. Todos
ellos agradecieron su presencia en
la Sinagoga, así como los pasos que
se han ido dando en el conocimien-
to recíproco de judaísmo y cristia-
nismo. Especial mención tuvo la de-
claración Nostra Aetate, fruto del Con-
cilio Vaticano II, de cuya publicación
se han cumplido 50 años. También
insistieron en sus discursos en la
necesidad de trabajar juntos, judíos

Visita del papa Francisco a la sinagoga de Roma

y cristianos, en la defensa de la vida,
de la justicia y de la paz.

Por su parte el Papa manifestó
su alegría por este encuentro y re-
cordó la visita de sus predecesores.
También manifestó la necesidad de
ir creciendo en el diálogo entre am-
bas confesiones, reconociendo que
la alianza de Dios con el pueblo de
Israel, a quien el Papa llamó “her-
manos mayores”, es irrevocable. Por
otra parte, insistió en la importan-
cia de cuidar toda la creación y, en
concreto, de proteger y defender la
vida humana, considerando a cada
persona un hermano, sea de la reli-
gión que sea. Además, tuvo un re-
cuerdo para las víctimas de la per-
secución al pueblo hebreo, conde-
nando toda forma de antisemitismo.

Esta visita, cargada de significa-
do, supone, sin duda, un nuevo
avance en el diálogo entre el pueblo
hebreo y la Iglesia Católica.

“Fuente
de paz interior.

De ahí que
este sacramento

(la Confesión,
para entendernos to-

dos) se convierte
en manantial

de paz interior
y alegría verdadera”.


